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EN TORNO 

AL AYER 

Y EL ANTEAYER 

DE RENTERIA

Por ESTEBAN LOS SANTOS

No estoy de acuerdo  con lo que dijo Bozas Urru tia .  No señor. 

Este period is ta  ren teriano, al com enzar el capítu lo IV de su l ibro 
bautizado con el t í tu lo  de Andanzas y mudanzas de m i pueblo, el 
cual fue ed itado en el año 1921 y en el que su au tor agavi l laba una 
serie de crón icas publ icadas an ter io rm ente  en la prensa diaria, 
esc r ib ió :  «En t iem pos  an t iguos se produ jo  en Rentería una ver-
dadera f lorac ión inte lectual». Y con t inúa d ic iendo  que estaba 
com puesta  por poetas, f i lósofos,  oradores, cosm ógra fos, cate-
dráticos, ec les iást icos ins ignes, m il i tares y a lm iran tes de gran 

rel ieve.

Con todos los respetos, tengo que decir que esto no me pare-
ce comple tamente cierto. Evaristo Bozas Urrutia, en mi cr.terio, 
se vio un tanto des lum brado por la nómina de renter ianos i lus tres  
con fecc ionada por Juan Ignacio de Gamón, cuyo traba jo—Noticias 
h istóricas de Rentería—no había s ido  ed itado todavía cuando este 
per iod is ta  preparaba su l ibro, pues el A yun tam ien to  acordó su 
pub l icac ión  el día 1 de agosto de 1927, ten iendo, sin embargo, a 
su d ispos ic ión  el m anuscr i to  del mismo, según propia m an ifesta-
ción. No obstante, en honor a la verdad y en c ie r to  modo en favor 
de Bozas Urrutia, hay que decir que él no fue el ún ico en incu r r i r  
en este e rro r  bastante perdonab le de va lora r un tan to  desm esura-
damente la categoría y el núm sro  de los ren te r ianos  más o menos 
desco l lan tes a través de la h istoria . Fue por aque llos  años cuando 
se em prend ió  la obra de levantar un monum ento  en memoria  de 
los ren te r ianos i lus tres . Pero ya en la Revista O A R S O  de 1931 
se decía que «su origen fue una desproporc ión  entre el mito que 
se quería festejar y la realidad de la historia .. .» Creo que lo pr imero 
que debemos tener presente es que la h is to r ia  de nuestra pueblo 
n o e s n im u c h o m á s n im j c h o m a n o s  br i l lan te  que la de cua lqu ie ra  
de los pueb los c ircundantes. Y decir esto de su pasado, es dec ir  
de los hom bres que lo pro tagonizaron.

Sin embargo, con todo  esto no qu iero l legar a dec ir  que an t i-
guamente no surg ie ron en nuestro pueb lo ind iv idua l idades más
o menos destacadas o destacab les. No. Lo que p ienso es que, 
aunque tendam os  a im ag ina rque  nuestro  p u eb lo fu e  m á s tran qu i lo  
en cua lqu ie r  t iem po pasado, no encontraba el an t iguo ren te r iano 
el sos iego conveniente ni el ambiente p rop ic io  para el desarro l lo  
de una vocación encaminada al desarro l lo  de sus facu ltades 
esp ir i tua les. Recordemos que la cercanía de la vil la a la f rontera 
de term inó que aquélla se viera envuelta en varios con f l ic tos  
bélicos. Tengam os presen te—en palabras de Múgica y A ro c e n a — 
que en las Ordenanzas de 1651 se decía que los vecinos y m orado-
res de la v il la  com prend idos  entre los 18 y los 60 años, estaban 
ob l igados a tener  cada uno su arcabuz o m osquete con sus f ra s -
cos, pó lvora, cuerdas y balas necesar ias . A  esto hay que añadir 

la v inculac ión de Rentería al mar, geográf icamente cercano al 
casco urbano en la antigüedad. Por esto parece lóg ico deduc ir  que 

era más fácil  que en nuestro pueb lo surg ieran bizarros marinos

de bri l lante h is tor ia l bélico, lo cual podem os con f i rm ar lo  con 
dar un vis tazo a la obra de Gamón. Los hom bres  de mar son 
mayoría.

Me v ienen estas ideas al bo lígrafo a raíz de haber con tem plado  
un retrato de Martín de Zam alb ide, uno de los hom bres  de mar de 
más renom bre  de entre los nac idos  en Rentería, el cual se halla 
expuesto actualmente en un bar del barr io  de Zam a lb ide  p rec isa-
mente, no le jos  de la casa natal de este ren te r iano. El cuadro se 
rep roduce  en estas m ismas páginas y se debe a los p ince les  de 
un ta l F. de Guevara.¿ No sería in teresante co n oce r la  pe rsona l idad 
del pin tor, así como indagarde  dónde obtuvo el art ista la imagen de 
este cabal lero de inqu is idora  n r rada , cabel los la rgos y ondu lados, 
con la mano izqu ie rda en una postura  un tanto abandonada, que 
contrasta con la altivez que parece sos tener su humanidad como 
una segunda co lum na ve r teb ra l?

Los r ante rían os tenem os la  gran suerte  y la p e q u e ñ a  desgracia 
de que don Juan Ignacio de Gamón escr ib iese  sus N otic ias h is -

tóricas de Rentería. Sin duda a lguna—no es que lo diga yo por mi 
cuenta y r iesgo—el t raba jo  de G am ón se puede ad je tivar de im p o r-
tantís imo. Llegó inc luso  a agotar a lgunos tem as referentes al 
pasado de nuestro pueblo. Por esto, cada vez que hemos ten ido  
necesidad de saber a lgo de h is to r ia  renteriana hemos recu rr ido  
a Gamón, «el cascarrab ias de Gamón, aquel c lé r igo  ren te r iano 
del s ig lo  XVIII en quien iban empatados el saber y las malas 
pulgas», según car ica tura  l i te rar ia  de don José  Luis Banús.

T enem os que con fesa r  que nos hemos vue lto  un tanto com o-

dones. Que la h is to r iogra fía  de Rentería necesita  actua lmente 
revisar a lgunas cosas antiguas y t ra ta r  de c u b r i r  lagunas.

Sin ir  más le jos, ya que an te r io rm ente  nos hemos refer ido a 
los ren te r ianos i lustres, reco rdem os el «caso Cr is tóba l de Ga-
món», que según el h is to r iador  del m ismo ape l l ido  era natural 
de Rentería. Echegaray dudó de la naturaleza renteriana de este 
escr i to r .  Múgica y A roce na  ha lla ron en el a rch ivo  m un ic ipa l 
«copia au tor izada de la partida baut ism al de un Cris tóba l de 
Gamón nacido en 1573 y coetáneo, por tan to—si fuera  viable la 
expresión t ra tándose de la misma persona—del conse jero  pr ivado 
de Enrique IV.» Vue lve  Fausto A roce na  a hab lar de este personaje 
en el núm ero de esta revista correspond ien te  al año 1961, acep -
tando, al parecer, la naturaleza renter iana de C r is tóba l de Gamón. 
Sin embargo, en el núm ero de O A R S O  del año 1964, Lu is M iche le - 

na nos induce a pensa ren  la p robab i l idad de que no sea muy acep-
tab le aque lla  a f irm ac ión .

No todo  está d icho  en lo referente al pre té r ito  ren teriano. A h í 
están los suces ivos descubr im ien tos  que se están l levando a cabo 
en Irún y que, según voces autorizadas, desplazan def in it ivamente 
la op in ión  de la s i tuac ión de la c iudad romana de O arso  a aquel 
té rm ino  m un ic ipa l .
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No. No debem os abandonarnos  en la ¡dea de que. Gamón lo 
d i jo  todo. Ello no podía ser  y además debem os ten g r  en cuenta 
las c ircunstanc ias en las que traba jó , las cua les determ inaron 
que su obra se viera teñ ida de un marcado t in te  apologét ico. 
Tengam os también en cuenta que desde que Gamón term inó  su 
obra ha t ranscu rr id o  un período de s ig lo  y medio, p le tòr ico de 
in teresantes t rans fo rm ac iones  su fr idas  por Rentería.

Veamos com o e jem plos a lgunos traba jos que podrían em pren -
derse para am p lia r  el horizonte del conoc im ien to  h is tór ico sobre 
Rentería.

¿No sería in teresante que la B ib l io teca M unic ipa l adqu ir iese 
algún e jemplar de la obra Vicente Antonio de Icuza, comandante  
de corsarios, escr i ta  por don V icente  de Amézaga A re s t i  y ed i-
tada en Venezuela? Tenem os notic ia de la ed ic ión de este l ibro 
grac ias a un artículo de José de A r teche  pub l icado  en La Voz de 
España el día 24 de ju l io  de 1966, y según podemos leer Icuza 
fue bautizado en la parroquia de nuestro pueblo el día 8 de jun io  
de 1737 con los nom bres  de V icen te  A n to n io  José, s iendo  su 
padre médico de la vil la.

O tro ejemplo podría re fer irse a la leyenda del C r is to  de Zamal- 
bide, desconoc ida por la mayoría de los ren te r ianos  por no haber 
s ido  nunca recogida en le tra impresa, y de indudab le valor h is tó -

rico. No menos in teresante sería invest igar sobre  la cos tum bre  
—que no sé si con t inúa—de que el alcalde regale un par de zapa-
tos  al muchacho que se viste de San Miguel en las proces iones 
de la Semana Santa.

A  no dudar, merecería la pena hacer un es tud io  de lo que 
p rov is iona lm ente  podem os denom ina r «las generaciones». Los 
pe lo tar is ,  los poetas, los p intores, la generación in te lectual 
de 1930...

Especia lmente in te resantes en orden al conoc im ien to  del 
pasado más rec iente de Rentería son las revistas ed itadas con 
motivo de las f iestas patrona les y las fotografías que dorm itan en 
a rm arios y desvanes. Por esto es a mi parecer im portan tís im o el 
em peño de la A soc iac ión  de Fomento Cu ltura l que, cuando e s c r i-
bo estas líneas, t raba ja en la recogida de tes t im on ios  gráficos del 
antaño local, con el f in de exponer los  en su local socia l duran te  
las próximas f iestas patronales. Sería un buen f ru to  que esta 
exposic ión , al m ostrar las grandes trans fo rm ac iones  fís icas s u -
f r idas por Rentería durante el presente sig lo, despertase en noso -
tros  el in terés de ve la r  por la pureza de los topón im os.

In teresémonos en conocer m ejor la h is tor ia de Rentería. No 
nos de jem os l levar por la inculta ind ife renc ia ni por el acechante 
chauv in ismo.
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